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PAR~ LA HISTORIA 

EL 15 DE NOVIEMBRE 

~ot un instinto natural de propia: conservación, 
eil>to es, por la razón de ser expresada gráfica­

uiente en los ingleses con su 6o be Ol' no~ 6c be, -todas las 
11aciones del mundo han puesto y continúan ponierido la 
mayor atención en los problemas sociales y económicos, 
cuyos principios revolucionaron con las famosas inciden­
¡:iar'l de la Gran guerra. Q_ual más, cual menos; es lo cierto 
<

1
ttc cada p.ds sufre trastornos agudos en virtud de los 

fenómenos que rezuman de aquel trágico conflicto, y a 
remediarlos concurren los mayores esfuerzos. 

La ciencia económica padece hovdo quebranto 110 por 
~dteración de los inmutables príncipios que la rigen, sino 
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porque en la pr~ctica existe quiebra en los f3ct.c)ref1 detttr· 
minantes. La ofettn y la c1emnnda. derivan ele la prodw;: 
ción y del consumo; y como l~ay lozanía o raquitiHno en 
lo uno o en lo otro, ~8 hnpouen el equilibrio y la armonía 
absolu tof', a fin de que no t~e rr¡;-ienta l<l fuente ni el de 
p6sito c:¡l cual converg-en. 

Las fluctuaeioneH del oía no dependen principalmente 
del capitalif'.mo ni mncho menos, ~ino de diversas caus,f1'~ 
con r;:.;i-;;arnbrrs; en otro orden de eMas y cuya futrza 
vierte de los medio,; y de !aH ncccsiclaclts indi viduale~'. 
Que aquí nClce el filón- dPl aprovechamiento y corre por el 
lecho de la especnlación desembozada, ello es incontrover· 
tibie; pero no podemos atribuir, sin caer en el ri<>~go del 
error, todos nuestros m a les a la olwa eonjunta del ca pi· 
talismo. 

Lo~ botados Unidm-;, país rico por e:xcf'lencia, lwn 
fundado su grandeza a base de oro, con mezcla de trabaj·; 
y aceradas energías. Los Poderes Públicos regulan el fru· 
to y el e>1fuerzo colectivos por medio de leyes séveras y 
juiciosa,>, en tanto que ellas se respetan y acatan. 

EHo do gobernar un Estado de Organismo robusto con 
bra~o~ y actividades que no He desperdician, no exige, 
por supuesto, mayor sabiduría; pues los gobernados miS·· 
mos facilit:w y ayudan a sus rnandantes La J!;stadística 

; ':ontrola las inclinaciones de la ha l:lí>za y a ella s~ atiet1e 
J todo el mundo. 

No os, pue", lo mÍHmo administrar un país incipiente 
,gu~ CUenta COn pl'ejuÍeÍOS de profuu.daS raÍCeP, COn bl'aZOS 
holga;~,ane,·, con t~n pauperi·,mo Ü<1f'cendenta: y con una 
empleomanía elevada a !)rofesién lib~ra! ....... 
· Aquí viene de pOJ illas aqUello de «a río revuelto, gn.· 
nancia ele p'e~efldoreP>, y es por esto que el abuso se HgraAl· 
da, multiplirandose en generación espontanea. Luego es 
uv deber de 1oR Hwcíados cooperar n, las labores de los diri · 
gentes, como también prest~rleH su concurso y compartil· con 
ellofl las fatigas del ef'fuerzo. 

¡.¡o 'obstante encontrarnos nosotros en tan desventajosas 
condiciones, ~ólo por virtud de nuestra propia indolencia 1 
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110 hemos ~,idó c:lstigados con p] rigi\J' de otros paÍ¡_;¡es mas 
infelirws, quizá porque nos ha asisti.do una naturalez:a real· 
mnnte pródiga; que. por lo demá", la vi~ión de la mi leria 
habrL de~'garrado ya el :.¡]ma nacional . 

Es una rnnravilla que no hayHmos descendido a la sima 
de la banr:1not::J al peso de las horrendas calamidades que 
oprimen a olros pueh]oP, donde parece que la clemencia de 

'DioH huhiorrt muerto mur-rt.P etern:1. 
Ello demuestra que d lDeundor cuenta con medioB de 

vida propio~,, suficientes para 3fisn.zar un porvenir halague· 
iln: y, por lo mi,omo, son· recomendables los geHtOB en or­
den n la ~wolución dd progreso y la conquista de la riqueza 
pública, f:ierupre que acou¡,;ejen la cardara y la buena fé. 

Aqutdlos ~~ quieDes les ha dado el nmpe s6lo por en­
golfarse en dif'cmion~s pueriie8, euaudo nó en vaciar 

"(.¡ ti1itero de los vulgares npnsionnmientor, merecen Un{f, 
nime reproche, mayormente los ~gitHdores eseondidos, 
"anónimos e irre>'ponsabl~s. Lo correcto y'digno eR infliear 
0! rem~'rl!o, pero no tiene nombre ero de agt·r,dir, insultar, 
ren( gar, mnldreir y 3ZU7.ar ........ .. 
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EK la hora presente de crisis general, Gu:;¡ yaquil, con 
más suerte que las poblaciones andinas, no incubó en ~u 
seno los gérmenes de la hecatombe económica; pero acó­
gió, en cambio, y mal de sn grado, lo>; fantasma~ de la 
rebelión armada. De ahi que un a.-,unto obrero, mur· dig· 
no de atención, se lo qui~o convertir en act1tnd subvHr· 
siva, valiéndoRe de la;; necef'id-ades del proletario. El ojo 
políti~o pleno de codicia- y de ambiciones de,;enfrena(bs, 
creyó eucorJtrar una oportunidad p tra huadirnos más cabe 
las ruinas de una revolución sangrienta. 

La chispa se encendió y se apagó en 8U origc11. 
Afortunadamente, no tenemos por qué d::de pábulo a 

un sino que no lo merecemos, ni. tara poco, re~ ignarnos a 
una e~davitud que no representa nuestm a.creencia. J:'()clg. 
petición es justa, cual reza y garat1tÍZi! la Constitución de 

·la República; pero prohiben y cctstig-:--tn nue:-::tbs lt>ye~ la 
rebeldía, "ean cualesquiera, Sil forma y su origen. 

El señor Pre:;;ideute de la República no ignoraba que 
los enemigos de la paz venían com;pinmdo de luengo::; 
tiempos atrás a efecto de del'rocar f'U Gobierno; mas no 
estimó necesarias las medidas de s?guridad, ya porque no 
se desac;reditar~t el país en el extranjero, ya porque los 
conjurados contaban de antemano con nn marcado des­
prestigio, hijo de sus propias obras. .Ju:-to, pues, que 
estas poderosas con8jderaciones le restasen toda impor­
tancia a los anhelos revolucionarios . 

. La indiferencia del Gobierno hacia los planes subversi·· 
vos y las t~Speranzas eu huevo, logr·ó alentar a loq de la 
encartada: y entonces torcieron estos, por asi decirlo, e\ 
noble intento de las huelgas, entre tanto los agentes sedi­
ciosos nzuzaban y buscaban adeptos. 

* * 
NosoTROS somo" de Jo¡,; que creen a pie juntiilas en 

aquello de que P~IMERO LA VJ!:~DAD QUE LA PAZ, sobre to­
do rm;;peto a lot> hechos que aumentan el volumen de la. 
Historia Nacional. Hacer luz en torno de ellos es nn 
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deber de patriotismo, especialmente erí quienes =.reen po­
der ~alir airosos en el empeilo. 

QuerE.mos sólo poner las co¡;;as en su puesto, sin qu~ 
no8 eiegue la pa~ión ni nos g't1Íetl intereses o simpatías per­

! sonales. .Estamos con E:l prolt1tario. veland0 por su suerte 
jt:~lfl la n)ed ida de nu~:"otro~ pequeños alca~ces; y 1 precisa· 
1 mente, \"<tinos a deslindar en estas hreves htleas a los ver· 
-..~ daderos obrero~ de loR falsos y entrometidos que han he-

cho verter .sangre de_ berméfn_os, mezc.~Jándo!a con ]ag crepi­
tantes lágrrrua;-5. de tanto y tanto ho;.rar huerfa110 y desam· 

·¡)arado. 
Sería lltl lug!H' común y una redundancia imperdona­

ble aquello de haóer un n=:(;uento en estas páginas de lot 
lwehos eom-umados po1· individuos que, al amparo de situa 
~~ioncil cxcepcionule~, actmH'ün en la vida pública, dejando 
no utJa estela perdida en la ruar, si;JO una senda de oprobio, 
de verguen~n y dolo, muy bien trat:.atla en la C01!1Óet1ci<'z

1 

popular; est.aria demás, decimos, la repetición dé cosaf:' 
perfectamente averiguadas y jutgadas ya por ia opiniór.1 
pública ¿Qnié11 no conoce a }os farsantes, embaucadores 
de las mu!tittldes. ora apóstoles, ora regener'ldou·es? >, 

!ntrig;wte8 insignes cl'eyeiou triunfar con sus ardides, 
pel'o ~'61o hau alc:u1zado menospreciar su nombre e hipote· · 
(:<ll' rrtt~nguadamente su porvenir. 

Entre uu rey de puereos y nu porquero de hombres, nos 
'J~lt>~~~~mos a.aqu el;ptulsto .que el ~og·t1"1H1o mancha con ,nna[l· . 
dHIS deafreqt,a .. Nun<:a ftle noble Tigetino, mientn1.s Petronio · 
lo fue aún eon ~d ( és:u.::pelmisroo modo, jam~f\89 ni siq\Ü01.'1l­
decente quien trata de acanallar a los hombres ..... }!Jl rey 
<h puereos sólo es rey de puereos. 

Si no tuviésemos e! íntimo conv·endmiento del eaba] 
de!3prestigio de los horr~ bres que han actuado en la revolución 
abortada, no sería :,;in o de recorrer las paginas de la prensa na· 
eionaJ, de 1a f?re:twa altiva eEcrita por espíritus que crecen 
lozanos y robustos únicamE-nte en los escritores que no clau­
clican y que se pelean, peeho al frente, por llamar a las eosas 
oor su propio no m hre: aJ pan, p~n; y ai vino, vino. 
F\te preciso para ello enfrentarse con los ((]éspotas que entra· 
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ron a saco en las Arcas fiscales, implanbmdo el nep~tismo 
.más descarado. Pero, valga la franqueza. firmes y tenacet~, 
aquellos escritm·eR triunfaron, a despecho de las amenAzas 
y de-los imp-údicos insultoR que les llovían a diario de par­
te de quienes, faltos de razón y cojiooR en In tr::nnpa de su 
propia inutilidad, no podían proceder de otra guisa, ni, 
tampoco, desenredarse de las alambradas entret<>jidas p0r 
ellos mismos. 

No faltó, 3 la sazón, día que amaneciera sin una nuflva 
SOrpresa urdida en el palacio preRidenciRl~ 0

1 
]as mas dtJ )31-5 

_ veces, en el PALACETE del sPgundo Presi<;lente que er:::t, en 
't verdad, quien manejilba la coRa púolica; y los que luchaban 
f en lir-a decente y hábil, junto a Jos mE:'jores periodistas de la _ 
-, Republiul:l, tenian que rlesban1tar lof< planes cotidianamente, 

Si hiciéramos un ligero recuento, lo má~ sucinto posible, 
de las zancadillas que concibieron l(ls f<lr:;mallas, sería para 
nunca acabar. Además, huelgan, por completo, porque, 
como hemos dicho,,..on perfectamente conocidas aún en los 
rincones má:; apartardos de l'a Repúblicaa 

Y fueTza que prescindamos aquí de tan triste remen­
branza, una vez que ya se ha escrito bastante acerca de 
este ingrato asunto. 

Entre las muchas preocnpacio11es del señor Enrique 
_Baquerizo Moreno, ninguna primó con tanta solicitud co­
tnO esa de dejar arreglado el Congreso del doctor 'rama­
yo a su amaño' a fin de procurarle las mayores dificulta· 
des a su gobierno. Aún más: rechazada la senaduría de 
aquél por toda la provincia del Guayas, no se tuvo empa· 
cho en «sacarlo» de senador por el Cañar, cuyos hijos, por 
medio de un altivo memorial al· Congreso, protestaron 
por esa burda imposición del oficialismo imperante. 
Mas no hubo qué hacer, y quedó consagrada procedencia 
tan espúrea. 

El susodit;ho senador no ha dejado de obstaculizar los 
propósitos honrados del señor Presidente de la República, 
cada vez que ha concurrido al Congreso, y, también, cons 
piró en todo momento. Si no resultaron sus arbitrios 
no fue sino por falta de arreos y arrestos propios, contra· Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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puestos con el pie::>tlgio del doctor 'l"'ílmayo, pero nó ·por 
ausencia dP. ajetreos y labor de subterráneo, planeados al 
calor vívo de anhdos locos. 

¿Qné iba a hacer el gobierno descubriéndolo y denun· 
ciándolo a >.u debido tiempo, si el pobre señor padece del 
tema de la conspimción '? ¿Desacreditar al país en el con­
cierto de las naciones civilií~ada\-i, cual decimos al comien­
~C'1 sólo por ponerle en vereda al que tomó por el atajo? 
.¡Bah, entonces f'e habrían cambiado los papeles del necio 
y del caerdo! Lo mejor era sonrei.r y dejar que lloren y 
rían Jos espectros" 

Mientras no fueron p~ligrosas las demostraciones 
hostiles del Senador por el Cañar, éste gozaba de absolu­
ta libertad para urdir ~us n;:pedientes subverRÍvos; así 
'C:Omo disft·utó de aqud beneficio hasta el momento en que 
pttí30 pie en el vapor ''Radamés'', rumbo a suelo extraño. 

* * * 
·No quisiéramos, repetimo>~, bucear mar adentro de 

:<lS resp.>nsabilidades por los nunca bien llorados sucesos 
del 15 de Noviembre último; pero es preciso descubrir a 
'los culpables, buscándolos a través del oro de la impar­
cialidad y para que la inocencia resplande~ca cual .ioyel 
afiligranado, fundido en los crisoles de la verdad. 

__ Puede asPgurane que el prólogo de la sedición deriva 
uel confiicto universitario con motivo de la supresión de· 
las ternas para el nombramiento de Rectores de las Uni­
•rersidades, si bien es cierto que no todos los estudiantes 
.J.dolecieron de insinceridad en su rec1a m o. La mayoría de 
elfos, respondiendo a la sangre pletórica del ánimo juve· 
nil, ~ atributo éste e1 más noble en el hombre según nos 
io demuestra Cayo Salustio Crispo en la «Üonjurllción de 
·Catilina»,- no hicieron ot1·a cosa que velar por la autono· 
mda universitaria, la misma que fue rebatida por el doctor 
José VicenteTrujillo como Diputado al Congreso de 1918, 
en la sesión del día 24 de Agosto del propio año. cuando 
defendió con empeño la supresión de las ternas susoexpre· 
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:,:adas. Pero en nrh:dio ,je aquellos in ~cn:.1os estudiantes ~e 
meti<eroll detc;_minndos olcme11tos de ma]a fe, con el e:rf-­
dtlsivo propósito de ("cmbrar re:-JbterJcias y producir esci· 
siones en el i"euo del gobi~rno 

Ai efecto, ¿,qné se per8eguía co:p el l_¡oehinche dell'? d~~ 
Octubr~> y con las notas de escándalo que precedieron ~ este 
día? 

U na publicación autoriza<h que apan:Jció el 3 de Octu­
hrt?. refiriéndoss a les ~neews estmlíailtiJet>, dice, entre otrar.: 
t•osa8, Jo siguiente: 

''La manifvsf;adón del domingo último. &i bien reve:~a 
la sangre cálida y ardorüsa. de los univer;<i.tarios guayaqui­
Jeños, tm:nbién dC:'mmcia una ligereza y Hit extravío. 

'·La lilwrüHl no ha mnerto," el De.recho y la Just.ieia vi-­
Ven <HÍu. Llt>g:1r a su ~u~uBto Pantuario eR muy fáeil, 
siempre qnt! no :<(' ton: e por el atajn en f.<!)J) dA conquista. E~ 
dered;o ele pe~idón estlí garnntizado, j)l.lYO la rebeldía ¡:e ha­
lla proserit:1. 

"No (rueremos herir la susceptibilidad ni el decoro de 
los univ(•rsitariol' gm1y~quíleñot->, qne siempre han dad~f> 
prnebaH d(.l confeieneia y :1ltivez; pelO no se eseapa a nadie 
que existen ¡.;ugereneiaa extrañas. eon fines oculto:;; y logrm\ 
iuteresadüf.1. Qni~re~e !Jev::~r el agua a determinado molino, 
3:tnzaDdo la rr.l1~Jiún y requiriendo ~us consecuencias. ,Pe, 
:ahí que hayaTJ arbitrado la ofrenda floral a .Rocafuerte, co-
.i~:~_(lUB d .doetor ·r~mayo, djgno Presid€3nte de la Repúbli­
-ca, fuePeun quídaru, un d>éRpota o un conculcador deJa so-­
'heJ.-anía patria, según los pregones estutditantiles. 
· ·' Ojalií que se l'Ppit~n cotidinn:noente los ge<-tos cívicoe 
como el acto de la ohend~ linril 1 del dom~ngo, para levan-­
tar el espíritu de las multiluJe:-,· mas nnnea fl. igual' de un 
audaz bofetón ~1m:1gado H 1os Poderes Puí.hlicos, cuando se 
halla a la eabezq un Repi1blico como el t>eñor doctor don 
,José LuüJTamayo.'' 

Allí está, pnFs, la fuente a que aludínws. 
C::lldeaJos los ánimas de et!te modo, IDO había eviden­

cia para esper31' días más sel'enos y traxurrriloe, más aún s~ 
Jos c&mbios internadolmtles habían adq¡;Lai:ddlo una r43lación 
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·.:~'la?;"!.lente rle~¡-Hoporeionada a tql punto, que la suerte de 
,hu; mayorías cobró. un tinte de cl'~se:1per;..cióo. 

l!.;ntonces los obreros del ferrocatTil se declararon. ell 
/,melga. Pn pos •. dÚ palio que les ampaiase de los rigores 
del h<lmbre, pero luégo de hab.erse desatencHdo su. pliego 
de peticione.S. . . · 
, Aún cnrmrlo la pren:'la toda y el público en general han 
J'eConocido b ju·,.ticia de ll>s tr'abaj'1dore1 do la huelg,J. en re·­
ieren0i 1, séitno:J p\Jrmítido t~mbiéu a ll')Sr)tros pt·onunciar·-­
HOS a discreción en ignal forma ya por la care8tÍa de las 
subsiAtencias, y· a por la consuntble d :BÍ!.Stl:~ldad en !J.Ue 'se 
nncuen tra el obrero ecuatoriano con l'elación Rl ob1·ew ya1i · 
qui. . . . . . 
· Y aquí unimm nuet~trofl aplausos a los señoree _Q·,)ber· 
.nado1· del Guayas don Jorge Pareja y al J Afe de la T ercúa-Zo­
ua Milhar, Gsnen.l Enrique Baniga i quienes actuaron dig: 
caa y n!lblemente hasta dal' fin. con Lt, huelg¡•, y re::Jtablf)Cer, 
por lo tanto, el tráfico ferrovi<lrio,ini:.el'rumpi,Jo dur;tntH va· 
rios díllSo La prensa de Guayaquil hizo en su oportúnidad 
el ju'lto elogio de e:-lt03 cli~;l1t:'liru l3 f,tncionat·io:-3 y eum·­
plido"~ .ca ballernH. 

N 1 pmque t::l. mal oi~:-~mplo cunde, ;,;i .no com ¡)OI'taba 
l:nl ej 'tnplo la.air:dt :w1it,t1l de looobcero3 del fMroctt•ril, 

• <~t1teR bien pur cousi<lel'M-le en la~• mi~rna~ situadon0::1 -de 
rtllgUHtia y eBLrechn ecrmómica, lo~ !·lmpleadO:-l dGJ lo~ trati· 

.vías dre fnerzá motriz y do sangro r<>s·•lvi,'ron~~ también, pedir 
d aumento de sus salario4, decL\rÚtlílo"e en haolga de8de 
(·1 dí1 lunes 13 de Noviembre a hs 3 de la Lude y amena­
zando con ur~ paro generHI. 

Envitno las autor3rh<1es lo~ale:<, que ya wmtab:m con 
r•t vdi·H'lÍ!ÚmcJ ~ontingGnte del no Hleno'l digno funcionario 
:r mt-n·itísimo caballero SfJfích don Al•'io MatetHl, reGiér. 
110rn ~ adr) I ntenrhnte chll G-llaya..¡, oponían sus poderosaf-: 
iufi.Llencias para .ver de contene¡· el susodi-:=ho paro al cual 
i han sumándose día a día, hora por hora, minuto tfas mi­
auto, las energías y entusiasmos de diferentes asociacione;; 
~~remiales que acariciaban et espíritu de vinculada solidari-­
-dad; en vano, repetimo::~1 se desvelaban el Gobernador, el In· 
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tendente y e] .Jde de lona por garantizar Ja tranquiLidad 
social y servir los intenses de ln comunichul guaybquileñ~} 
si los caud¡¡Jes ya habían f.a!ido de madre, arrollando con 
cuanto les contenía el paso. 

No haY lugar a duda del pOl'fiado empeño de las au--· 
¡_ toridades Jocah·s en orden a ~a soluci.ón del ~con flicté obrero, 
~alentadas, dePdf: luf'go, por mstrnccJOnes d1rectas del Go­
. bierno v por los unánimes apJ¡;¡u~Jos dPl pitblico todo. 

El señm Pret"idente de la República ruyos Mectos u 
Gua ya.quil ~on indiscutibles, ha hecho gestio'nes y esfuer­
zos teudientes al mismo fin. e¡;to e!', a dar término a b. 
huelga por medio de acuerdos que concilien los interese~· 
de las partes l:Ontrovertidas. 

Entre tanto se a ~ravaba visihkmente la situación as! 
en Guayaquil como en otras ch1dnd~::g de l;:¡ República, a 
donde llegaba el eco sordo de los acontecimientos que ve­
nían desarrollándose en la Motrópoli coinercíalq 

Gu~yaquil sin carros urbanos, siü leche, sitt pan, 
sin carnP, sin luz; cGn loA víveres a precios fabulosos por 
la falt~ de trenes del interior, y, lo máí:\ grave, sin perió, 
dicos! l Ob, Dios quiera. que nunca más esta nobilísima 
ciudad ntelva a caer en la oquedad tan tenebrosa de aque· 
llos días de terror y espanto! 

Crecía, decimos, por momentos la an:oit~dad, como fu­
nesto preludi~ de la catástrofe del día 15. 

La «Gran A~amblea de Trabajarlores~~ dictaba medi­
das y má~ medidas; una~ re~oluciones tra~ otras; en fi!l, 
se entorpeda y enredaba la situación, ya por la presión ve­
lada y artera de ciertos elementos perniciosos y extl'a11je­
i·os, ya por obia de los agentes de ]a revueltn; quienes, uno~ 
y otros, buscaban la manera de amenguar ui ideal de hu-i 
clases trabajadoras y andaban a caza de .la primerá opo'r­
tunidad para lanzarse sobre su presa, con hambre Y sed de 
saqneo, robo, violación y muerte!.. . 

· En la tarde del 14 se llevó a cabo la grandiosa mani· 
festación del pueblo de Guayaquil, en la cóal se pidió a una 
sola voz el Decreto de Incautación de Giros como medida 
eflcacisima para obtener la baja del cambio. -~9lL~Jil_gj~gs 
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fle lns corporaciones huelguistaq hicieron uso de la palabra~ 
.habiendo concedido impmdentemente el plmm .fatal de 
veinte y cuatro horas para que contestara el Gobierno, el 
cual pla:1.o era demasiado estrecho para estudiar la f~rmu­
la de la incautación, en extremo delicada. Sin embargo 
l<1s autoridades locales, animadas de los más plausibles an· 
helos en beneficio del pueblo, ofrecieron a los concurren­
te,;; Folucionat' el conflicto del modo apetecido y agrega­
ron que el gobiemo contestaría en el lapso señalado. 

Ha"ta e!'te momento, puede decirse que no hubo ma­
yor peiígro, ¡;:ólo que un orad("lf ofidoso tuvo la ~norme 
imprudencia de areng-ar afpuéblo en el sentido de que de"" 
bí.a pedi; se la derogación de la MORATORIA, Reñalando a es­
ta ley salvadora como el «alfa>> y «omega» d~ nuestro des· 
h:najm;te económico. También hizo acu:>;aciones <:Ontra 
determinadas instituciones bancarias, increpándolas de 
haber lanzado emisiones fraudulentas; afirmación que no 
eomprobó ni podría comprobar el orador en los días de sn 
vida. 

Esta alocución pudo haber acat·¡·eado fatales resulta· 
do~. d el pueblo cougregado en .los contornos de la Go· 
bernación no h11biera sido consciente; pue!'l de otra manera, 
fls decir, si Aólo se hubiesen dado cita muchedt:mbres ado­
éenadas, era muy posible que ·estas habrían sido cóndud:· 
das a un atropello contra los Ban0os, de consecuencias in­
calcula bies. Pero, ventajosa mente/~allí estaban. en m a· 
yoda las masas preparadas que han estudiado los pode­
rosos beneficios que derivan de la Ley de InconvertibiH· 
dad, expuesto!:~ por los cerebros más robustos en la prensa 
diaria, en folletos, revistas, magazzines, hojas sueltas, 
etc, etc.; y, ademá¡;:, no ignoraban el quid de las apasio 
nadas frases del orador al pronunciarse contra nuestras 
instituciones de mayor crédito dentro y fuera de la .Repú-
blica ........... -

Así las cos~s, debía esta · · ;\!~~~~.-
r~bl~ 15;de D.<?Vle~bre, el go .91-,d~ QJat¡to; C<;lfilO ?~ ,vera,P8F 
los mgmentes sucesos def'>arr l!la'tiós 'áque'l ftrnesto dJa. · · · :~;! 

Los rumo1·es que circu ban•~en ~Guayaquil desde riü!y : 
\\ ~"- ;_. . /<. 
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por la roafiana, propalado8 por agentes intereaado", erftn de 
tal magnitud que .hadan :poner los pelos de punta a los es­
píritns más templado:::~. 
· Se decÍfl, eÍltre otras cosae, que en Riohamba v Quito 

habíA ab~cAd¿ el pueblo los cuartelrs y qu(~ min había dimi­
tido el Presidente; y nsí, ln mar de hechoH semejantes, p::t:­
ra ve¡· de alentarle al pueblo de Guayaquil y arrastr:u·lo, co­
mG lo atTaRh·aron, al más inútil do lo,~ sacrificios. 

¿No se dieron a lu~, también, en esto puPrto diver~as 
hoja>J volantes eneamin:-trta>J a St)lieitar·la dimi~~ión dd Ejt1cu­
tivo11p0l' ine'!Jto''? ¿.No se veía en lrt Plazrt d<o1 HoC"afuerte a 
conocidos sujetos del «enriquismo» impartiendo órdenes y 
repartiendo impresos incendiRrir¡s? ¿No denunciA "El 
Guante», vocero el más J'espet11ble de la opi'nión públic:.J., 
en los días mi>>i:nns del paro, ht existencia de un· e~.nnplot 
revolucionario? 

SolHmente los c:iegos de eflpídtu o do alcance:.l, como 
'síd\jét;amns aqnelloB que n.J miran más allá de sus mnisel', 
o de lol:l cjos del alma, pueden neg:u· que hubo revolución 
y, ademlÍP, propósitos bo!shovi13ta.~. ¿No estábamo~, acaso, 
í;ogidofJ por un Sovtwr. condensad l en el aturdimiento de 
los obreros y de Io~l que no lo eran? 

Aquí cedemm; . la palabra a h~1 autoridach~~ l('c des, qtH~ 
'h11n h:1blado con (Wbrada ecuallirnidad y de aeuordo coa la 

verdHC1 de los hecho~·. · 
Hé aquí su múlifiesto plcnamentR hiBtórico: 

«A LA NACION>) 
'• PASAD A. la primera imprcsit5n de los UQlorosos 

acontecimientos ocun 1dqs últimamente en esta ciudad, creemos de nuestro 
deber h~cer una txposición de los hechos, a fiu de que las personas alejadas 
de ellos los juzguen con exnctítud, y o fin, tanl!>ién, de <JUC la verdadera cla· 
se obrera oueda darse cueotu cabal de cuanto ha ocurrido, a propósito de los 
reclamos que ella fonuulara, 

«Sabido es cual fne el principio. de los acontecimientos que acaban de 
ocurrir:-· Los· .empleados y tra,b.lljadgres de las Empresas de Luz y Fuerza 
Eléctrica y de Carros Urbanos, se dec1ararou en· huelga, con el objeto prin· 
aipal (1e alc~nzar aumento de jornales, y de obtener las demás condiciones 
q ne com.tau en el pliego s:¡ u e es ya.-del dominio público. 
. '. • '·. !', (•'.\·.' 
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«1\ esos puntos estaban reducída11 las diferenda,;, y.el primer pa:;\!Üa· 

,[o 1wr las Autoridades fue el que la comiliaciór1 indica: tratar ele. G'lnsr.gnir 
•m arreglo equitativo entre las Empresas y sus trabajadores. . 

«Iniciadas las gestioneo bajo la meJiación del Gobernador v del In~eu· 
.ltlnte de Policía, en el Despacho del primero. se lleg6 por e\ selíor Enrique 
Marquez de la Pl~ta, representante de la Empresa de Luz l~léctrica, por una 
P!l.rte, y por los señores delegados de los huelguistas, y sus Síudicog, por 
•lra parte, a u u ancglo se~lin el cual, la {ljmpresa aument•ría loo jornales y 

·111l!ldos de los empleados y trabajadores, solicitándole al Concejo el per1niso 
uocesario para elevar a diez c~ntavos el vJ!ot' de los pasajes en los tranví~s. 

, «A i¡~Ja! acuerdo se llegó, en el mismo despacho gub•,rnativo, entre 
\os señores rlor.tor M~nuP.l Tama, Juan X. Aguirre y Juan José Avellán, co· 
•tiO representantes dtJ la Empre8a de Carros Urha.nos, y los delegados de los 
lluelguiii!as trabajadores de esa Emprelia y sns Síndicos, 

/ «Cuando todo parecía satisfactoriamente arreglado; cnaudo ya el Con· 
;ojo había mauifoslado su b:1ena voluntaJ para acceder al ¡¡umento de lata· 
d,fa de pasajes, si así lo solicitaoan las parles, cornl) medio d-1 llegar a una so· 
lución, los re~ll·eseul<iules oi>rerc>s y sus Síndico>, manifestaron r¡ue, según la 
'íltima determinaci6:t rlc la i\.<;O!.!llhlea, ésta uo deseaba que se hiciera el au­
otcuto de la tarifa. 

«A pesar tle esb:J incidente, continuaron las gestiones <le las autorida· 
·los, y se llegó a plantear In f6rmula de que, '>i \os. obreros no querían pedir 
·11 aumento de las tarifas de pasajes, las autoridades que habían intervenido 
111 el arreg-lo lo pidieran al Municiph, ,Nuevamente renach la esperanza de 

tlll arreg-lo. cuando eu el uwm~nto meno5 pensado h detel'fninaci6:1 d:, la. 
".\~amble_;¡ d~ lo~Traba,hdtHP.s r.ambió du t'U'nbo, y dejando de n\a·1o los ¡>Un• 
i'.1is át:igilHf.ios r¡ne habían rnoti>"ad·J la huelga, entraron los obreros a plan.' 
te'lr uu reclamo de aspecto nr.tamente económico como era la b~ja d~l <;a'l'i· 
Ílin.. l~stc réclamo fuo, presentado al Dcsp<tcho de la Gob<Jt'Uadóú en oficio 
te fecha r 4 ele ~oviembre que a contiauación se copía.--GRAK AsAMBLEA DE 

•i'RABAJAOOREs Y E~!Pl.li•\oos or: LA EMPPEs•\ DE Luz y FLIERzA Eu~CTR r.cA. -· 
Guayaquil, r4 rh nu\'Í~•Hbre Lle HJZz.-S3ñor Gobernador de la Provincia.-.. 
f'en~o el honor d3 poner en cooonh1imlto rl~ tnt~d 'l'le (,¡, Aqamblea nn s~si6n 

d11 ayer ha a~robado la siguiente moción presentad'l. ¡)f)r esta !'re'lidenc:ia .. -­
.)ue declara la Gran Asamblea Slldl"~nder la discnsi6n de sus intereses priva, 
·los como el alza del snlario, para dedicarse a l'rlsolvor el prohloma. fuudP.mcn· 
~<ll ele h b~ja del cambio y como primera labor se convoque a toJo el pueb.lo. 
ele (;uaya-¡nil a una gran manifestación ante las autoridaded qnr.·tendrá lugar· 
:uaiíana (hoy) a las dos de la larde.--(Se aprobó!. Lo quo me es grato 
transcribir para¡,, t]nc" ::onsigui<mtes.--Justicia y /;;'e¡ nielar!.- ·El Presidente, 
.'\dolfo Vtllacrés.--m Secretario, Juan Huapaya. 

' «Antes de pasar adelante, es preciso aclarar que a\ inici~u·se la discu­
Ji<'Ín de sus recl:tmos.con los trabajadores do la Emr,rcsa de Lul! y Fuerza 

1 t'léctrica, é;tos se comprometieron con las aut .rid<ttL~s a no interrum¡Jir por 
'uiugÚH ca~o el ~nrvicio de Luz Eléctrica en la ciudad, y, por lo tauto, los 
''hreros <lo nsa sección continuarían pre~taudu eu ella tilli servicios. · N" Fe 
e K plica pn ,s, cómo la Asamblea de esoo; mi~mo~ .trahajarlores estando en· pie· 
na tHseusi6n de los re.clamos de sus miembros, con Autorílh,des y Etnoresa, 
dos, ruu¡pieron con el compromiso arriba exoresado, y, aceptando la iugtll'en,· 
~ia eu sus (lec~isiones, de una asociación extrañ'l. d~nominada «La Federación 
Regional .de Trabajadores Ecuatoriaua~, decretaran en asor:io de ella el PARO 
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GENERAL el día lu11es t3 de Noviembre, a las tres de la tarde; es decir, eu 
el mismo 'moinentó que en el Despacho de la Gobernación se dísclitia y éasÍ 
terminaba un arreglo ventajoso para ellos. El /'a'ro General fue comuicadó 
alséñor GobenlaJor de 'la Provincia 'el día 13 de Noviembre por medio de un 
ófiCio que re¡Jos.a en el archivo de la Gobernación, y, además, comunicado al 
público en una boja suelta con.:ebida eo términos en que se ponfa en duda la 
büéna fe y recta' conducta de l11s autoridades· · · · · 

·· «Apesar de todo esto, contin~aroo las autoridades con su indiscutibl¡;¡ 
y probada bnena voluntad, atendiendo el nuevo' aspecto de las reclamaciones 
obreras, es deCir, el de la baja dlill cambio. Se dió permiso para la maoifes· 
bición que 'debla verificarse el día martes 14 por la tarde, La Gobernación 
rééibió de manos del Síndico Dr. José Vicente Tr.ujíllo, en el momento 
miimío de la manifestación del día 14, el pliego de conclusiones a que había 
llegado, no ya «La Gran Asamblea de Trabajadores de las Empresas d®. 
t:uz 'y Fuerza Eléctrica y Carros Urbanos~, ni siquiera la llamada «Federa· 
éión Regional Ecuatoriana de Trabajadores», sinó la nueva Asamblea de la 
<'nar no tenían hasta ese momento noticia alguna las autoridades; y deno· 
minada ahora Gran Asamblea PoJ.>ulor Trece de Noviembre.-El Acuerdo to· 
mado por dicha Asamblea estaba concebido en la forma sig\liente:--.PRI­
MERO.--Qlle el Gobierno decrete la incauta¡;:ión total de giros;-SEGUN­
D'O.;_ Que conjuntamente con' la incautación decrete la moratoria regulada 

1 gr~dualmente para el pago de letras vencidas en moneda. extranjera; -TER­
eERO.-:Q,ue e'l Gobierno reconozca el Comité Ejecutivo que para solucio· 
óilr la situación económica social, ha designado la Asamblea Popular de 
lloy dándole las más amplias fa.cultat.les;-CUARTO.-Que' el Comité Eje· 
eíitivo se entienda facultado para reaolver la situación econórnica-aocial eo 
general y preferentemente. los conflictos entre Capitalistas y trabajadores y 
er de abaratamiento de las subsistencias, dictando los reglamentos que 
estímate necesarios. --QUINTO • .-·Qoe el Comité Ejecutivo como primersi. 
iTfediJa de urgencia irnpostergable fije el tipo m1'1ximo de venta de los giros 
i'ilcautados. -SEXTO".--~Que el Comité ~jecutivo esté presidido por el Mi· 
iiish'o de Hacienda n su delegado e integrado por un Gerente de Bauco de 
Emisiñri, el Preside..1te ele la Cánura de Comercio, dos dele¡:ados de la 
AsambJe·a (asesorados en la parte económica por dos técnicos que ellos 
noínbrarán, y en la parte jurídica por los dos Sindicas, [estos cuatro sin 
tioto) y dos delegados de la Confederación . Obrera .del Gnayas,--y SEPTI· 

_ MO,-L Que la c\asP. obrera declinará su actitud aclual tan pr:mta como este 
-. Comité Ejecutivo le comunique qne ha comenzado !!tlS ge•tiones, debida­

niei:lte autorizndo.---El Presidente, Adolfo Villaci-és . ..:..El Secretario, Juan 
H~ápáya~ · · 

«_La Gobernación, como va se ha ilicho, recibió el plie¡o anterior y, 
de acnerdó coú la petición q Ul'! éste contenía, para que se procediera a la 
incautación de giros, el seílor' Presidenta defla República, a quien se le 
tf'áqmitió dicho acuerdo, designó una Comisión co1111puesta por el señor 
Eduardo Game (a quien los mismos obreros habían indicado para el efecto), 
el sei'Ior Víctor Emilio Estrada [a quien la propia Confederación Obrera 
ll~bía nombrado su asesor financiero) y el sei'lor José· Rodríguez_ Bonín, a 
fin' de que dicha comisi6n procediera inmediatamente a estudiar la forma 
tl'lás conveniente de llevar a cabo la incautación. 
''·'' «La manifestación del día 14 terminó a las cinco l!e la tarde, más o 

menos, y el dfá siguiente, 15, a las Ócho de la maf{ana, ya había comenzado 
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ons labores la indicada Comisión,.--Con más rapidez, no era posibl~ pro· 
ceder, Uq_v.royecto .de in~a.utación, -para .. q.ue .. sea efectivo y no_ contra_­
produ_c~nte, es dech;, para que pudiera dar los efectos ape.ter;:idos,_ n~cea.i;. 
taba ser debidamente consultado, para_ no dejar abiertas, Jau puertas ~ ta 
especulación q'•ie con ~1 se. querf.a c01pbatir •.. La comisión con una ac~ividad 
inueg~ble, procédió a ~orrnular enseguida el preyecto, y reunida en 1~ resi· 
dencia particular del Gobernador de la Provincia, tomó como base. el mis~o 
proyecto que l.a Confedera.ción Obrera había formulado; conferenció con el 
sÓflor Anrelio Sempérte¡:ni, miembro de dicha Coufetleración, y llamó al 
Presidente de la Asamblea seílor Adolfo Villa.crés, quien se presentó pocos. 
momentos después. en unión de los señores Ama deo· Rojas, delegado de la 
m'isma, Efrén Alvarez Lara, asesor financiero, y de los Síndicos doctores 
Carlos Puig V. y José Vi,cent!!. .. Trujill.o.-Discutieron el proyecto, la comisí.6n 
acogió todas las indicaciones que ellos hicieron, y én unanimidad, de_ opinio· 
nes se suscribió casi a la una de lá tarde, el .~acta que contenJa el proyecto 
definitivo, · · · · · · 
· «Al iniciarse esta reunión el Gobernador :de la Provin~ia manifest6 a 

los delegados de la A,amblea y a los Síndicos, que iba a publicar mi.~ bando 
haciendo conocer que el seilpr Preside[)te de la República había designa~<¡~ 
la Comisión para formular el proyecto de incautación de giros, que éste se 
habÍa reuiJido COU tal objeto, Yt por lo tanto, [)O tenÍan razÓn de ser ya, 
la~ IÍ'•anifestacioues colectivas y los grupos de personas, en las calle11 de i~' 
ciudad, todo lo cual quedaría desde ese momento prohi!Jido. · 

«Los Síndicos adujeron razones para demostrar que creían inconvt¡· 
niente la publicación del bando y concluida la re•mión y aprobadp el pro· 
yecto de decreto, indicaron que por lo m~tl()S no debía hacerse el ba~do 
hasta después q 11P. e!IM huhi<Jt'an explicado a la Asamblea, el estado en 
ql)e se hallaban los arreglos, ofreciendo además conseguir de 1 a Asamble.a, 
que ésta publicara uua hoja volante al respflcto, pidiendo también al pue· 
l>lo esperar coa calma la remisión del decreto respectivo, por el sei'lor Pre~ 
si denté de la República. 

«.Convino en ello el señor Gobernador, y les insinuó. la necesi~ad de 
Ir acto continuo ~ la Asamblea a C()muuicar todo lo acordado¡ pero loS 
Síndicos tespondier,on qne a esa hora (1 as 12 v meJia del día más o menos), 
sería inútil, porqtl~ no se· encontraban rennidos sino muy pocos miembros 
de la· Asamblea· y dy la. Federación, Como última conclusi6n se aceo;>tó 
antonces que el bando se publicaría de todas maneras a las_ cuatro de la 
tarde y el seiior Gobernador dejó que se retirara el I¡:scribaoo señor Ro· 
<lríguez Avilés a qtiinn se l" había llamado para la puplicación del bano.lo 
en refere:~cia. ' 
· «A los dos de la. tarde fue entregado en el Despacho de la Gobernación 
,]e la Provincia, el siguiente oficio. 

«Gran Asamblea de Trabajadores.--Guayaquil, noviembre'xs de;¡ Ig22. 
-Sr. Gobernador de la Proviocia.--Ciudad.--La Gran Asamblea . de T'ra· 
bajadores, que se encuentra en sesi~n per.nanente, ha oído el informe 
verbal de los Delegados Obreros, su asesor y sus Síndicos sobre_ la labor 
efectuada eo¡t<t mai'laua, así como ha cuuodr.lo el Decreto enviado al Ejecu· 
tiva para su promulgación. Como toclavía nnse trata de que está cons· 
tituída y de:bidamente autorizado el Comité para funcionat:, la .Asamblea 
no se cree en el caso de dar cumplimiento al últ)mo acuer.do tomado ayer, 
y que para el solo objeto de que se faciliten las comunicaciones, concede 
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el plazo que se venced. mauana a las ocho del día, plazo que e3tima sufi· 
cieote la Asamblea para que esté promulgado el Decreto, que hace tanto 
tiempo esperan loa obreros de GuayacpJil, constituí l.:Js p3rmanentem~ute en 
sesi6n.-Equidad y Justicia,---EI I'n:siuuate.---Advlfu VillacrGs.-··El Secrc· 
t!lrio.---Juan Huapaya. 

<r.A las cuatro debía publicarsB el bando, paro a hs tres de la tarde. 
se produjeron los sucesos qne todos conócemos. lC6mo oc:urieron esos 
sucesos? Antes· de explicarlos es preciso retroceder en la narración, 

«A raíz de la m-•nifestación del 14 y después de haber sidrJ presentado 
por los obreros el pliego de reclarn aciones sobre la baja ddl cambio, la Fede· 
ración Regional Ecuatoriana de Trabajauorcs, envió al Gobernador de la Pro· 
vincia una nueva comunicación firmacla por el Secretario Gtmeral, Abe! 
González, en la que se pedía al Jefe de Estauo, lo siguiente: 19.,.-EI 
Decreto de incautación total de git·os para la baja Jel cambio uniéndosa el 
de nua moratoria regulaua. 2? Abolición de lo3 Estancos de Tabacos, el :le 
Sal y el Monopolio Azucarero. :¡6 Promulgar una Ley qae grave las tierras 
incultas y 4? Como complemento de los !JUntos anteriores el estí1nulo y 
protección a la Agricultura, I ndustna y el Comercio. 

«Ahora vamos a ex:>licar los acontecimientos del día 15 por la tarde. 
Un grupo de huelguistas se presentó en una Panadería cerca del Cuartel de 
.Pulida, de la calle Cuenca, en actividad agrasiva, El dueño de élla pidió 
auxilio a la Policía; acudió ésta y apresó a los autore3, El pueblo se aper· 
sonó a u te la primera a utoriclad pidiendo la lihertall de los detenidos y 
dicha autoridad, agotando las m·ditlas c:onciliatorias y aún a riesgo de que 
su actitud pudiera calificars" con10 d61Jil, accmlió a lo solicitado; poro de 
entre los manife~tantes que se encontraban frente a la Clínica dd señor 
doctor Abe! Gilbert, escuchando los die<:nrsos pronunciaJos pvr los Sín­
tlicos, sali~rcn voces q11e deOI•Jstraban no hallarsa satisfechoR y que iutlica• 
oan la neceRiclad ele ir al cll~rtel ele Policía, Cn grupo Re lanz6 sobr.e la 
,!;§C:o!ta .d<J Policía que esta ha de servicio en la- parroquia Olmedo, con l}l.P· · 
tivo de las elecciones; clesarm<Í a [os g'.JUda rmes, y, con esas armas, a m<\s 
·~e .las _que existían en poder de algunos indiviJuos que se hallaban en la 
¡nanifestadón, se lanzaron en actitud de franco ataque COlltra el Cuartel 
de Poli.cía. Otros grupos se dirigieron ¡Jor el Boulevard Nueve de Octubre 
a atacar; según lo gritab~n, al Cuartel del Batallón Vencedores N9 .l. 

«Los CIH~rpos ahcatlo~ no r•odían desde luego rerm"-ner.or i.npasioles. 
Sin embargo, procediendo con un tino que les recomienda y que es de ~)úbli· 
ca notoriedad, hicieron primero dea-:argas al aire. Como estas no rrodu· 
jeron el objeto clcseauo de amedrentar a los asaltantes quienes ya habían 
heri<lo al Teniente Ulloa y a unos gendarm~s de Policía y soldauos del 
Escuadr6n «Cazadores de los Ríos», tuderon lugar lo~. eLlcueutro~ cuyos 
resultados saugrinutos todos conocen. Si la tropa hubier~ tlisf'arado euse· 
guida sobre la multitud d número de muertos y heridos h;¡hrfa sido inmen· 

· satneute tnayor. 
«Mientras.Pstos encuentros se rcali;.:"ban en las· calles, determinados. 

·-grupos que ~c¡;ut""' "te no e,bbau inte¡;rados por obreros, se derlic.ab "l on 
el c~11tro de la ciuda<', a abaltar y destrozar los al m •cenes de los seií.Jres 
Gouzákz !{ubio, Cassinelli l-Inos, Solá y Co., M1guel Enrich, Gooz llez 
lino~., Enrique Rihas y Santiago Zereg~. 

«Antes de ter·minar, es preciso dejar constanr.h <le <¡IH co:ao lo "ahc 
todo Guayaquil, desde el día I 4 comenzaron a ejecutar ciertos act,Js ten· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



17 

limttes a impedir qne se-realizaran los trabajos ordinarios en que se. mani­
¡¡.,\Jtnn lns actividades de la urlJe, actos q ne,. ejecuta'dos por grupos. que se 
11t~dan lll.lelgnistas, iban tomando cadá vez mayorés y más censurables pro• 
porciones; J?.i¿(!_S el día r.s, llegaron hasta el extremo Je arroj1<r al río lá 
hH;h<~ que venía de las hacierida3 cercanas para el consumo rúbli<:'> y hahían 
hlllhién í:npcdido desde el (fía· anterior la matauza de ganado en el Camal 
y la elaboraCi6ü de pan en las· re;;pectiva~ fábr'icas. ' 

«Hay· t:únbiéti otra circuuntancia digna de hacar&c constar¡ y es la tle 
t¡uc, desde que se produjo la httelga en Durán, hubo q uíeP.es fueron 
Jlllle los obreros a prorJ<}!)erl~s que desig·uaran como re¡.>resentantes de ellos, 
para los arreglos a de terminada persona. cuya actuación política lwslil al 
l'robierno es notor-ia. 

«Hemos formulado e<>ta exposición, fundados en hechos que son del 
,!,¡minio ptiblico, de lo'> cuales unos constan eu docurnentos que couser: 
V\ltllos, y otros han sido presenciados poi: numerosos testigos. No· hemos 
quori Jo, intenclonalrm"nb~. hacer comentario alguno que pudiera interpre. 
l<1rse como ·deseo de llevar al criterio por determinado sendero. Y más aún, 
homos Oll!ltido ciertos deta!:es reveladores que no es posiblt1 darlos a cono­
l'l't', para evitar q uc se daí1e la acci6n investi1;adcra dA la jt.JRtic.ia. Quere· 
IIIPH que el público, cou conocimiento de los hechos, diga cuál ha podido 
'1111' la causa de los continuos cambios de f:¡s peticiones obreras, en los mo· 
llll,ntos precisos cu que ]a¡; l;oluciones se acercaban, y a qué ha podid<;> 
'llhldecer la intervención de elementos maleantes, que nada tieueu de obre· 
ros, eh las manifestaciones de los huelguistas.-[f] /. Pare¡'a,--.[f] E, B~· 
tl't/:-a.-lt] Alrjo Maf<nts»· 

* ~¡. * 

L~· exposición prece~lente, que constituye Utl valiosíft 
r.imo do e u mento, sea por la veracidi\d que en él . se contie· 
110, sea pprquc las autoridildes local s han probado co~t 
~..~llo hll ce"peto a stts conciudadanos y a la opinión públi­
ca, ·actitud casi nunca observada, que nosob·os sepamos,· 
JIOl' fu11cionarios que se h:lyan visto en ig-ual caso y en 
icló~ticaH emergeneias,-rebate de suyo las antojadizas im· 
put::Jciones de quienes han querido torear e:l criterio público, 
con fines interesado~. 

Las familias.guayaquileñas son testigos da· los suce­
HOR Ü<!s u rollado.; en la. Ht mana trágica, que tü con mucho 
IWl'Ían parecidosa los hechos de Barcelona que dieron tér­
'llrfiino con el fl.~silamiento de Ferrer en el célebre Castillo de 
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Montjqich, ni a la horrorosa matanza de HuenoR Aires1 

euandó el Minhtro de la Guerra Geneml Dellepiani fue in­
vestido por el Gobierno de todos los Poderes del E,tado. 
Y que nos digan, que nos increpen esas familias a hs cna· 
les nos referimos respetuosamente si acaso no es cierto 
euanto afirman eon desenvoltura lo!'! señores Gobernador, 
Jefe de .7.ona e lntendeute del Guaya~'!. 

Caballeros como son, sostienen bajo ~u firma d brillo 
de la verda~. y al_ hacerlo no tratan de defenderse, porque 
no ]o neceRttan, stno de poner en mayor relieve, si cabe 9 

sus respetos a] pais en que nacieron. 

Demás estaría que nosotros continuáramos com··nbln·· 
do acerca de los hechos anteriores y posteriores al 15 de 
noviembre, una vez que la palab:a de las autoridade~ lo­
cales ha repercutido ya por todas partes; pero hay cosa~ 
que deben ser expresadas y anal izadas por terceras persr1 · 
nas; a fin de que no se oculte nada tras la mampara de la 
hidalguía y de la modestia. Esta es la razón de set· de! 
.presente folleto. 

}No faltaría más que ~ólo por virtud de ciertas con­
sideraciones queda~en sin esturlio las faces má.; culminan· 
te~s de las páginas de la Historia Patria! Quienes obr:m 
honradamente y quienes obRervan, así mismo, bidalgamen· 
mente, valen, por supuesto, más, muchísimo más, que lo!"J 
merodeadoreH de una cualquitJra oportunidad. 

¿Qué vale abrir la aljaba y disparar? Nosotro:;~ cono· 
cemos de cerca a los que han dado en llamarse redentoreg 
con ansia de sangrarle al propio vecino y al primer pl'ójí· 
mo. Si nos fuera permitido vaciar en ·estas páginas Jos 
lineamientos de todos los agitadores, cnándo reservados co· 
mo el burro y cuándo habladores como el loro, q uiz:á resul·· 
taríamos una caricatura de las CATif,INARIAs de Juan Mon· 
talvo; pero no queremos ser cansados ni presumidos. 
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Reunido nuevamente el pueblo de Guayaquil en las 
Gercanías de la GobernAción, al medio día del 1 S, sonó la 
señal (•onvenida: el doctor r.rrujillo peroró en esta forma: 
«Pueblo: hasta hoy nos hemo.s .revestido con la piel del cor­
dero; pero desde wañar1a nos, cubriremos con la piel del 

"tt.gre>>lfl·¡ ,·,, L .. , .. ,), ( . . _ .•,.,, -·vru.¡ ·. í~ ,/,·',JI:(;:.~.( ,.o1~ _JD Ü' 

A estas palabt·as, palabras de franca rebeldía, siguió 
una confusión espantosa; y mientras los conjurados desar­
maban a la escolta de Policía que custodiaba la me!'la elec· 
toral de la parroquia Olmedo, instalada tras la Materni· 
dad; mientras avanzaban al cuartel de Policía, armados de 
revólveres, escopeta~, piedras y machetes; mientras sa-· 
queaban escandalosamente l<lS almacenes de Solá y Cía., de 
González Rubio, de Miguel Enrich, de E. Ribas, de Cassi­
nelli Hnos., de Juan Miranda, de Zerega; mientras hacían 
resi~tencia a: una parte del Ejército, matando e hiriendo a 
muchos de ellos y de la Policía; mientra~ tanto, el Pueblo 
leal, que no se mezcló en estoH hechgs reprochables, vergon­
~osos e indignoR, permaneció -fr-ente a la Clínica Guayaquil 
hasta que fue disuelto por la fuerza pública. Y todos se 
retiraron n sus hogarrs ~on la conciencia del deber 
cumplido, deplorando solar!:'!er.te q~~~ ~<~.~,~~ ddnmdado sus 
esperanzas los agitadOl'eB y los revol<J.ci(H'ié!I'Í.c.::;, 

_Las autoridade~ locales sólo penilanec!~r><JI~ . a .. , pf!;;;1!'1!.Jll-n,.. 
cióri, y únicnmente se limitarm) a defender el orden y la. 
tranquilidad públicos. El primer grito y el primer tiro par­
tieron del seno de los amotinados, quienes pre­
textaron que iban a ponerlos en libertad a varios compafie-­
ros que estaban presoe, pero después de hu,ber trabado lu-
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cha con una e!'lcolta de Policía y Iuégo de haberla desarma­
do con atrevimiento. 

No .se ha de buscar, desde luego, poqqe no se ha de 
enco.ntrat·, ;:¡los culpables en las entraíias del Gobierno; 
~flino en los que prepararon el golpe y permanf>cieron o¡;con­
clidós y atentos al curso de los acontecimientos. Y vnya 
que para e¡.eapar al fallo de la Iiistoria y elurl.ir las enormes 
rt!sponsabilidades, wn la octava maravilla aqWlllos que han 
vuelto a hundirse en las ti ni e bias del despre~tigio, con el 
intento, eso sí, de tornar a hs andad~s sin rubor alguno. 

Colocados nosott·os en el fiel de la balanza, tal cual se 
hallan las personaR sAnsataR e 1mparciales, creemos que el 
Gobernador y PI Intendente del Gn~yas y el Jefe de la 
'fercera Zona merecen el rAConocimiento público por nis 
importantísimm1 RervieioR en ob~equio de Gt~ayaquil; pues 
si no .hu hieran crmtenido el desman a tiempo ¡horror lo 
que hubiésemo(4 presenciado~n la noche del 15! . Si elsa:­
queo se consumó en pleno día •. a las tres de la tat·de, ¿qué 
no ha hrí:.tHe hecho por la noche, noche sin luz? , 

Aqnello de que Sflquearon sólo con el propósito de bus· 
car armAR, no es del todo cierto, en razón de que las mer­
cade1ías roh:lcht8 aRrienclen a una suma f<tbu]oRn, según han 
dennnei~clo los comerciantes perjudicados y según se des­
prende OP lAR PRpecies reeuperadas y entregadas a sus due -
ñ.os. ¿Luego?...... · 

En vista ele los suceRos del 15 y atenta la gravedad de 
la situación que empe0raba por momentos, v habiéndoee 
compl'Ob<:do la e:tiRtencia de un complot revolucionario con 
ramificAriom~R e:n Riobamba y en Quito, el Ejecutivo se vió 
en el irlPludiblA imperativo de solicitar la tarde del mismo 
día 1as Facultarles Extntordinarias, del H. Consejo de Esta· 
(;~,¡;;~ Fr-:nitades •:i:;;,lll, en forma limit9.da, fueron delegad8lrJ a 
[.~,~~·~J (i1rw:~@JifiJi¡ji~®!íl'lffl ~iel Ohimboir~ffO y dü~ GHüJ'g,fJ .. 
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. La prensa local re~i:o.tra en su~ columnas el hecho in·. 
~wg·able de c;ne una gran nart~ de \os mt1ertos y ~e1'idos 
·h~ aquella ltctuot~a jc:rnada, perteneció al montón malean­
'': de la c'iudad, d decirJ :-w contaban rateros reincidente~ 
y matones conoc,idos. Pe~'o, por de:'gracia, · bs baías per­
didas hicieron, tambit;!,, blanco en persorta" C"Crití::-lmae, 
como el señor Rafael C::wdel1, una niña suya y la uioa 
M<:I'Ía Morei ra. · 

Y es lo natural ett ci udade~ e o mo Guayaquil cu3'ras 
casas están cGn,trufdms cor1 materiales que no opone!:'. 
re~istencia alguna a los proyectiles de las armas de fuego. 

He aquí los hechos en la forma que se desarrollan>u. 
\hora, díg-a,enos: ¿quiér1e,; son lo:; refl¡wnsablet;? 

Envuc~lve tremenda injusticia eso de acusarle al Go­
!litrno la responsabilidad de los acontecimientos bosque · 
jados a la lig-era en este folleto, como &e \'erá erl la impar· 
Ú·'lidad que aquí Se contiene; así también revela eg·oísmo 
\) mala fé aquello de neg·ar sistemáticamente la existencia 
real de un complot revoltwionario, que odgi nó la heca­
U>mbe del 1 S de noviernbre. Per.u> 01da quien es libre 
de opinar como mejor le venga en gana~ 1 muy en parti 
.,:ular a los que tachan de mala y ~é~ima la pre~idencia 
del doctor Tamayo. Sólo que I~s oposiciones cuando no 
l'IO!'l razonadas y más bien sustentan el fue .;o de; la pasión, 
11c desprestigian desde U!l principio. 

Un testigo presencial de los acontecimientos del tS 
r.le noviembre, !!a expuesto su" impresiont!s en «El Comer­
('Í(m de Quito, las mü~mas fltlle, po1' ser completamente ve­
rídicas, las reproducimos tomándl)las del decano de la 
¡~rensa capitalina: 

"DE GUA Y AQUIL 

ry dr: novz'embri!dl! 192:1.-La ang-ustia deta ciudad ·vi.íla poJ dns 11jos impasibles. 

He presenciado por primera vez en mi vida el ea¡.¡ectáculo má:o impo· 
n~Gte: la angustia de una ciudad constnúda de madera, de indudtriosa activi· 
<latl y de pacifico carácter,ante h inmioeilcia del íuce:ndio, del saqueo y del 
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deguel1o. · Los.pfÍ.tne('r:.S y justos recl<lmor ol.re¡os.p:~ra :lUmenio de saiariv 
.Jaeron ~npf;¡i¡t;dos por la codicia, la &lldllcia y l;~ ampiciéo, t-xngeraclos ~ ¡¡ .. 
mil<'" frelilél;dos, a¡;nn·odos COl! exig.,JJcisn: insoientes y ya hechos nn haciua· 
.::r~i_t:.l>}.~lin<:or•gr.n('pl(! )'.maq¡~j¡¡,•élico, im¡>rq'nRlios de odio, <'nvidia y furor.. 

La ~orprtsa y e~tnpe.accJÚn cle la~ iawilías fue g-rande cuando en l•l 
v~·jmer?. mauif.,staciúu colectiva, el ¡:rito obrnu fnc llcomp<•ílaoo por el geste· 
·'' e)· ~den.án.airado·de nn~s zoo mujer~~ me7dailas cun la muchedumbre. 
la¡¡z~udo mir~rl.as ·<"xtraviadas a les bakorh"' de las cnsas, repletos de seilorac 
v nif•qs, a los q nc: insultaban y allH'nazH h:lP .:o u l;¡ conúcida s~fial el~ cleguello .. 

Fu cs!f: n)omeuto la ciudad tuvu el oolm· ~alto de lo deFeonocído y vis­
lnm.hn\ d pelip·o Jc la masa humana ~in di""'~eióu honradn, fDiazrnente cun­
.dntida, fp.H! c;¡ia, nna ve?. IIHS en el ~neiío ,.Je;;lrnctor: :ívida de riqueza, s.-e 
preparnha a <le~tnlirla, catLHlda de no po!;c•Jd;:, r <~ng~íiada en los medios dE 
I:Ollo·~guirln. · · 

l>P.sde eBle im tan te f,l padre, el h·~t ••J>lllo, el e:; poso lt'mblaron ... ; e\ 
rom~rt:iante, el pro:>iet~no se sobre;:oii•~rou. Eu el ánimo de la cindat'. 
;;mpeztÍ a phuear ,¡ espectro de lo tui¡;ico 

G>t;¡,yaqnit fn<~ condeonado a la-; tinic'.bca,, a h iuercia, al hambro~ y" 
la~ pestr:s.-· Int"rrnmpida l;< p!antG. déctric:~ n•J;,: ~Jodía Racar uu farol pal'8: 
almnbr:or el frente cath casa,~~ que inl<elltab:; t: .1bajar era perseguido a pie· 
dras, ~e regaban los tarrof, de leche y ~e ;:;!~w;\n<.~:m <\ palu~ tiendas y merca-· 
dos, monloneg infedos de basura alt<,rt\ban L\ :dmúsfera ~:álida <le la urbe . 

.. Reina!:·<> h< ;:otebe anónima, y los fak,J:> apoístole~; negociaban con la:c 
~.n1ºti\~2d~.", t~H~a)lft.n~l~)~~e para 1;311?~::· ti.:n)v'> }Ui,~n·tl~~s la c~\t{~ei·a lev"áútab::~· 
más Yll)ml·, . . . · 

·'""''' · La "fle!'nn,la manifestación organiz,,da a raiz tle padarse el arreglo so-
bre cambios, hi.,.,, ~acr la vt!-mla a lo~ qnr no qnerian ver claro. El aJemCul 
rl<!! ~ieguel\o es ahor3 mdmin1P. f'rl !:1 inrba. ~l.>jercs y niñoH et3anlecidos pro 
claman la mn•3rle de ~o>: rkos, tle !•)S 1•/,moJr, .,¡· soqneo y el incendio. Y as~ 
cüm~n/.V lo qn¡• ~<C.:'reró ya il)ermtenible.·-·Ct:npos·fllldf!ces se lanzan a •¡m· 
t&lr }(:S arrn;.s a )os dc:dacaJnento~· en tas :u~~~ a:) >!leccionariaB. 

Y llc¡:-ó el momentr> psic~lór,>co en la hi-;to,-:,, Je Guayaquil. Una c.q 
coltn de so honrbre5 Jel batallón <¡).ldfaiú'nl» en la· ::;alle Pt.lcl['() Carbo, es sn· 
mergida inH'nsihlcmente por grupol" de pueblo (J-UC les halaga con palabrn 
fratmnales .... -·Cada soldado tiene a stl de:Te,Jm· zil o :.b personas que. les ha 
blan:con~o antí"tlos eouocidos. Les pre.~nntau si dispararán .r-Los ahra?.an. 

Lo~ soldatloo no ~H!wn qtll~ hacr:r, sintielll.lo disgregado el de3tacamento. 
A duras penas •·or~servan sos :ullws.·- p,,. i"tu:cióu salvadora se valen ÜG 
una estratagema: no tlisp~rHán, pero s•e:npre <¡ne sn separen .los grupos y 
qne los dejen solos; no l·~~ entregau las armas al ptwhlo ¡>r.r•;c:" no saben nn­
uejnr el rifle. Jhy dtJdOls p:Ha ac<;ptar el flr;·;umeuto. -La,; familias qur 
oyen los dP\Iogos r ven la fraterniY.~r>i.'Jn se tle~moralizao.-5e acerca la Pu· 
lícía rech;)z<trll.b a los at<lcantes del cuartel que reil!lyen en dirección del pn<"· 
blo v del «Marafl<in.». Les llega a éstos el lllomeutu de prueba. El pueblo 
les tJide qtre tir~n ~obre la policfa,-'·f~llos respoudeu exigiendo q¡IJie el pueblo· 
a sn vez pase a la acera opuest¡¡ para defenderse mejor y dejarles libert~d de 
maniobra. El pueblo accede. En este momento los soldados recobran mi· 
lagrosamenle su liht:rtad de a<:ciúu, se forman y alinean, se colocan en acti­
tud defensi\la ¡Jero fJrme, y sin disp<nnr sobre los grupos bolche-.·iques, dej¡m 
que la polid& avanc€ r los disperse; ni eo~~¡;ñai·on ni se dejanm engañar!. 
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El ~Marai:l<Su::o vuela a la Jcfcnsa del comercio en pleno saq neo y cas· 
th:u nin pieda:l al vandalisino que 110 se somete a la primera intimación. 

El Mayor Vt.scones con el ~c~zadores de Los Ríos:>, hace una !abo~: 
lle!llft de criterio y sagacidad. Su tropa obedece y cuenta Jos tiros que cm· 
¡ol'"'· No hfty exeeso ni (]eficiencia en la repr,"sión: es Jo justo. 

Todos los cuerpos d~ lin-:a y la Policla cooperan desde que se logril 
oueansar la situación. 

Pero ¿se cree que Jos tiro~; han empujado~· los bolcheviques hacia sm 
(:aRas? Pues n6: en ln;.;ar de retirarse a ellas se dispersan por la calle Pichin­
•:lla y empiezan a romper los a!mncenes, unos en hilsca de armr.ls y otros de 
n~t:rca<Jerí~s. LoB al.nacenes más eonocidos les atraen: Gonzalez Rubio, 
E11rich, Sol á, Casinelli, Mira n<la. La tiencl:t de Gouzalc}: Rubio q ncda llen,; 
d" z~patos viejos que dejan en cambio de los nuevos: al dia sig:llente la vitrina 
tlt:l almacén expone entos tristes trofeos ele un vandalaje pretérito.. . . En 
w•nlad falta unidad de acción en la tropa durante los primeros cnarcnt;~ 
111inntos. Fue difícil romp~r el contacto con las masas y obtener Ji· 
htlrbd de movimiento para la mayor parte de los destacamentos regados er! 
In>~ .;alles. Quizás por esto progre~a el sa<¡ueo. Eu medio de él se organizr:. 
la rlcfensa del comercio e11 la c¡ne intervierwn pelotones numerosos. La tro-
pnH está Jlena·de disciplina y empieza a cazar y capturar ladrones. Un oii·· 
nial ¡!(;linea acude a u medio in¡;.;nioso ¡.>ara no lllatar gente: llama a un 
homhf!ro. lo hace pe·netrnr como parlamentario al almacén de Gonziilcz Rn· 
llio y les indica a los ladrones q•Je salg'lll de dos en dos con las m,tnos en alt•) 
pnra que la tropa no dispare. Así lo hacen y cada pa\' es amarrado a unrt 
IHr¡~a cuerda que une frnalmeutc a 43 uesalunr.los (¡ne la escolla cuw.l:J;;e ;; 
pri~ión, vivos y bien calzados. 

:El almacén de Casinelli no paedc ser evacuado en esta forma, porqu0 
lli!C"-11 resistencia. J~a defensa es sangrienta. El local er, cernido a hala y 
l'<~dncido :ti silencio. Los sot.Jr(!\'¡,,¡eute::: es en IDU paredes, llegan a lm; teclw:·. 
donde ~ucnentr~n rejas que les impiden el descenso para la fuga y cuando ure·· 
1~1111 p3ra sepan.J.r :os barrotes de hierro, les llegan la!' bala~ sin 1.ni~ericordia 
/11 día siguiente aparecen do~ ~obrevivieutes escomlidos eu Jos barricas <.k 
potrólco. 

g1 batallón "Vencedores:.» que cuicla el gran parque de i··fantería tien0 
rtxt!e si la enorme Plaza del Centenario en cuyo perímetro hny tres edificios de 
()hrcros dc~de los cuales asesinan a los soldados.- La defensa r:m tales comli­
t:iones es difícil, pero al cabo smte. El resto de la gran manifestación, un" 
111nsa de 3 o 4 mil infelices, regresa por la calle 9 de Octubre y al llegar •. 
l•:.;cobedo empiezan a ca~r los nltlertr]s,- Los huelguit;las !JOlcheviques IJO S<: 

•1xplican quien los tira. Miran las casas cercanas en busca de :•<.::·¡•c;,rrc · 
Lo~: desgraciados no se d~n cuenta que, 5 cuadras más adelante, la l.'lu~a de! 
Contenario estft fembrada de sold11dos ecl1ados de vientre en el suelo, ouem: · 
nos invisibles a distancia, que disparan sobre 1:> nn.nifesloción desbordada. 
t•;n la calle Chanduy, en la casa que ocupa la Jefatura de %ona, hay uu cuer­
po de guardia que, para petado trus las ventanas de las casas coopera a b 
1;angricnta dispersión.- Lns mujere~ !Jolcheviqurz cacu echando mal·.licibtlc~, 
r excitando a los que lns rodean. Parece que el centro d{osa Lu:-;embur,~cc·, 
110 se reunirá más eu Guayaqui~. 

A las 5 de la tarde eesan los fuego5.-La tropa l1a tlisparado como cm:. 
medida: Jos tiros justos para hacer el efecto necesario t><H<\ dcsmorali.?.<.<r n 
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!aB t¡¡rbas bolcheviques.--l.sOO soldarles disparando, solo hau hecho 200 o;:¡-­
jas a las masas compactas. La furia contenida y humillad:! se desata ahora 
por la prensa llamando asesinoH a esos héroes calmados que hicieron su deber 
y nada más. sin ensañamiento inútil, con pan_¡uedad humanitaria en !a inc· 
vitable crueldad de los hechos. 

El número de bajas sufriÓ¡\!; por las cua~as revt1eltas es el mejor testi­
mo.1ÍO de la disci¡::lina admirable y del estoico t~omporbuniento del Ejército. 
---Los jefes y oficiales son adrnirrtdos por todos los que oían Lle ~:ere a las ór • 
rlenes precisas y ndecuadas c¡ue imparten a 1~ tropa: «uo disrmrm¡ mas qtJe 
m1a sola \'ez»; <<dos soldados al frente, uada m;ia»; o dirigiéuuusr:: a los gru· 
pos: <ra dormir señores, a <lormil·», «a sus caHas, tranquilos" 

A las 6, el crepúsculo empieza a cabrir Guayaquil tHl momentos que 
el ejército, al toque de reunión, se ha fonnado cu el so!it:uir¡ Houlevard. 
Rompe la marcha hacia los cuarteles el «M;Jrañ<ín:e y destila ::..1 son de :;u 
cauto de marcha que Jos soldados eutouau por igual. Es un rnomento ínolvi· 
uahle: se abren cuantas ventana¡; hay eu esa calle; se asomau los habitantes; 
¡·espiran .... y un aplauso unánime, prolongado, caluroso, sa!ttlo dd corar.ón, 
repleto de agradecimiento y simpatía sale de todos los pechos honmdos: Vi­
nm los salvadores d~: la ciudad: grita la calle entera y la tropa responde Viva 
(a Patria, Al>ajo los boleheviqueso Viva el General Harriga! 

Quizás la historia recoja este detalle de suprem:-t siuce!'ichd, pero al 
apoagarse contra la bóveda estrellada el eco ele la ciudad 2('.TR!1ecida, sin <JuJ1 
que la justicia divina puso a Barriga al lado de Debpiam y Silva Renard, 
los salvadores de Buenos Aires e !quique. 

Guayaquil, Novieml.we ~3 de u¡2-z. 

UN CRONISTA IMPARCIAL 

,., 
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Merece c}tpitulo e~pecia .umw, estampado al calor 
.::t~· lQs mád rranco:; aplauso,, la eon luda nob 1e, leal y 
o"aronil del Ejércitl) de la plaza de Glla~·aqni!, a órde­
•~t:,; dd ¡.nwdü!lOrotio Jde G<"' 'H Tercera Zona l\Ji.itar, 
li. i'ior Gt>n,~ra.l dun 14>lrÍque B,uriga y de su 82l··ctil ofi--· 
.·ia:idad; quíene~. <i.sí ¡;a\varon a las fam~lia:ol f.;ttayaqui­
J,·tLts, como t:·v·itaron un mayor derr<lltl.<trnitJrltO de !"an­
'~l"c: , pr11votado a porfía por lo·' ~edicioso: y .holshcvJ­
··fUes. 

El Ü<;:r;;:¡•·;;d B .. rrig ', cie acuerdo cou lo,; t<Cfiores 
1 ~oban;tdor e In ten l>-Jnk, a¡_;.1taron eBfn.~rzos y pacilHl· 
r:i;t con L1l dt' corÜ<'ner la becatomb'; pero lejos de 
~-•» ,;r;l r ~u obj cto, H",tn corrf'sponrlido,.; po.· medio de 
liria iüsoleflcia jamá~ viHtJ.. fiin emb;.;rv,o no qutsteror.t. 
·.-Ktremar la,; medida." el<.: rep·e.-iútt por un dentimieuto 
!wm~tnltario, muy natut.:J.I er1 ·qui1~t12''l pued,:o uf.tnúse· 
ck Cab,.d!t:rO"'; IJlleS ~Í \:an:..;Íeilt'tl de ¡~st0 Htl'ÍOt?.tO, los 
¡oroyectilfJ::J ha bríctn oa.rrido ~in mÍ<i¿'fÍt.:ordia. l.Aca:So 
110 llegaron a la Jefatun de Znn.1 y aün ~l Rl'gimie,J­
(c¡ de Artillería. mnch 1·• per~ot11s del llH!rldo t:<Oci<.d a. 
iH~dirle y supdc d'ie ai G.c:ndal HJ.TI'iga en el sentido .ie 
c111e salve a ia c.iudad de: ia furia dl' !a:; ma~a~ preci-
(litadas y enioqnecirLts'? ·· 

Y el .Ejér.:ito tHlió a 1:umplir con su deber; ''¡los 
(iros fuei·on medido:,;{" Lo,; saqueadorcq del almaeén de 
Oa;;~Ínel.i Jt!rws., entre utro~ ratero:", ladrones y gen­
t.'-~'"' del hampa, re1:ibieron dLtro y uH::r~cido ~a~tigo 1 ti'!)l 
.ll')lo purque se hicieron reo,; de atroce!." crímc:ne:S, sino 
(Hlt' h,Lb~r hecho resi~-.ten(~ia ~.~on ar!llH\e de fuego l coltl 
:nnuaR blan<.:b18 

~~l ''l'el~¡t:de HiH.nbertn f'{;¡_,·a;;; P., del personal de 
!tl. Tercera 7.ona, recibió la orden h:nninaute de disoU-­
v·u~' a los amotinado:;, avanzando por e:l bou!Gva-rd has. 
·~,:¡ la calle Pichincha a.! mando de veint:e hombres del 
!Regimiento ~uere; doricle pudo darse cuenta del sa­
{¡taeo en el almacén de \os :-:tñon's C.touzález Rubio. Lle~ 
t~f~ a :>\.1 frerlt..:, y a. pesar é\e que lüs ladronc~ se ha­
dan, el ofi.ciat les intimó re~dició~~.. con la ~Hhe¡·ten-
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da rle qur 8Í 110 nbededan d;~í arada sobre ellos. En , 
tot'lce!' pidió y obtuvo unos cabo~ de la vecindad y lo,, 
amarró de oo:;; en dos a trei11ta ,Y ciuco que fueron co­
gidos inlra~g'anti. De este modo, cual cadeua deamar· 
gos eslabone,:, ~ran cotHlucidos ~ la Policía con este in­
ri: PoR LADHoNE¡;¡. 1!;} públH~o y numerosas damas qm: 
pre~<:'nciaban tan emocionantP e~4pectáculo aplaudínn a: 
Ejército, en tanto que la tranquilidad y d rsosiego re­
Xl2CÍpn como por encanto en lai". familla:; guayaquik­
ñas, tl'a~ largos días de ple,enc)nr un p::~ro no volun­
tal'io, sino a la fuerza y despuf~ de que el hambre to 
raba ya en cada hogar. ¡Si tl.::garon aúr¡ a botar la 
led1e a la ría y a cerrar lns m.eJ·cadosl 

La pren)';a del pnís ha condenado a Ios autores y 
coautores de la rebelión que ttn·u un 1 Ye~enlace ~an-' 
griento. y como aquí no ~e ha conoádo dl toda su am· 
plitud ]a ¡.note~tli de •·E¡ Com4~l'cio" de Quito7 tenemos 
a bien insertarla al pie, tomándol~ de la edición del? 
del presente. Ojala que l~, dma pl'ueba ¡;¡]rva de eje m· 
plo a la,~ generacione,¡ veni,!eras yJ también, que· 
la Hil-ltoria grahe en sus páginr.s los nomhres de los saL 
vadores de Gu:~yaquil y de l"H que iute.nt.<~rou contlu­
eirnos dintP-IflA adentro de ):~ destrüceción y de la muerte. 

He aquí la -protesta de '• g¡ Comereiol\ a la cual no~· 
referimoH anteriormente: 

Neecsihw1os :inte:oslJicar l~s ener¡;ía~ n:<cinaale~. y no gastarla~· 
iufecuudamentc. 

Lo" sucesos que !ÜÓnita acaba d~ pres•,nci::.r Le J¡·ptíblica sen•írfm · 
tle clura experiencia para que reine el buen sentid0, 

Cuande la rliscipJin¡¡ y el orr.len se relajn:o, los na:aies crecen ha~ta 
tomar proporciones que son la vecgüeJÚa de la clvilización y el estanca· 
mÍ'tmto del ¡>ro~reso. , 

En esta hora trligica el Ejército ha dado mllestras dle~ 2ltiva conduela 
y de lealtad ¡¡ totla prueba. La República se ha salvado del furor criminal 
de la chmmn de salteadores que trabajaban & la ~sombra, lntentallldc 
escudarse detrás. de .inocentes operarios y de .L1onrados !hijos del pueblo. 
i.Qué ha quedado en limpio? Dos, tres centeD:trefl de hmtbas abiertas por 
la ambicióu de unos poco!! y el inotiBto ddichloso lék aq11el!os que, filiados · 
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~'ll liA l'olicla, se a¡.Jrovechan de JJ confnsic'•n par'! 01\aca!' la propieJaJ 
111 ivuda y allanar ajenos don-:kilio~. 

Una hecatombe, asonada, re\·uelta o, llámesele como quiex&, qu~> 
go'olo ha :lejado en limpio ~ycs, escándaloJ, <>Jn¡;re, dolores y h•unbre. 

Sl revorremo:l la uistt)na ecuatoriana y ¡¡uu de l2 América hil'lpana, 
IH~llaremos que eu muchísimos casos, salvo las épicas luchas por la inde­
I"'IHI~ncia y unas p.:>cas por la légítima liberlatl, las revoluciones, no RÓ!o 
IHIII uido estérHes p¡jra el progreso del Continente y de nn mouo siu¡;ui:H 
\flíl'll nuestra patria, sino q ne han en¡~endrauo retroceso, lágrimas, misel'Íl!.e 
,, infortumos sin cuento. 

¿cuánto le co¡;tará a In uació::1 el pa.ro. de trenes, el Jesc.anso de l~.< 
'11111lrillas de aduana y el ucio de otras oficinas fiscales r 

iQué de pérdidas para los particulares con 1 a paralización de empre· 
•;un, fábricas y activos ne~ocios, cou el asalto a v~Jiosos almacenes y b 
•lonlrucción de vÍVPnlB en ,Gnayo.quil, lahoriow pnerto eo. el que el descanso 
.¡., una hora es la dlsmiuucióu de miles de su eres! 

¿y la pérdida de brazos par<: las industrias y la agricultura? 
Estamos curados de f:SpRnto. El bu· n juicio, por fortuna, se lu. 

im¡mesto po:- sobre las locuras d~ los iusti¡;:a.dores, por sobre la perfidia de 
•¡11 lenes lanza¡;an la piedra de escándalo y uuultaran el brazo fratricida. 

Estamos Be guros de que los obreros sanos y •le buena voluntad, lo' 
\1.\t\autos y cmiosos, repetirán en sus hog,:reo,, como nua relllCU'lucia de h 
1·•r. de sus conciencias r aterrados de que se ll'ls hay a teuid() como . ciego6 
iltMirnmeutos d11 viles maquinaciones que aprovechan a unos pocos que 
;mt¡llivan el cuerpo; repetirán, decimos, t¡ue uo h:An de ser por más tiempu 
,,mmloues para que los políticos ambiciosos suban, 

Les queda. la experiencia cb lo g u e valen las argollitas azales u 
!il]itA, bJani:>AS O r;oJoradas, de juoCC3 O Ue abogados CO(!'Uptures del pueblo, 
;h1 akalrat~'S o de malos síndicos q ne, como otros hntaa boas con~trictora s, 
11ntrcchao, oprimen a la patria hast« que cr11jan sus huesos y 4uede sir, 
¡dl!lnto. 

Yauosou ({reídos los C!:ador~s <l.?o la multitud, \o~os cou piel de oveja, 
tl¡:t'<:a c"on .vellón 'de corderos, como :~llos mismos ;dice[), La sinceridad ha 
l·ulclo de sus almas: ati:.~01n la hoguera social para, sobre hs tizones, alzars~ 
~ llOl.ar de sus trinnfus malditos y fratricidas, 

Sirva la dura lección reciente, sobre humeantes charcos tl~ sangre, 
d11 1ilocuente demostración de las tristes consecuencias a las que l~s bajas 
\íiiiiÍones polltieas arrastran a hombrt:t que ayer no tnás fueron útiles al 
tm(u, antes de que les cegace el an;;ia de figurar, con detrimento <lcl 
iml11:rativo categórico de sus c<)ncieocias y del im;>laéable fallo dll laJ¡i,:lüfb .. 

Restableci<lu el orden, ojalá reine, lo repetimos como un tuqu~ <k 
··nperaoza, el buen sentido, a fin de que el optimismo tn el trabajo reauhuc 
1!111 fuerzas agetadas y todos vuelvan, con la amarga experien~ia grabada 
ru ol alma, a s•1s labores habituales, a recuperar pérditJ¡tg y fortalecer la> 
l'lltll'gÍas que desperdiciaron. 

[<El Comercio-. del 3 de diciemhr<l] · 
Nm•ott·os hemo~ <:¡ue•ido únicuneut"' esCl'JOU' p.ml L:l 

11 it~t!li'Í<J, y d:tmo,.. por conclníria nuei'itl':l mi~ión. 
Par,l terminat· nos falta, emp ro consig'1ar n~re"tra 
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gratitud, gr .t:tud inefltvehbb, p H'a Pln 1t. ;bh ein1j<:ttW y 
•~aba!lero a. l~s derecha,;, sofht· (l<ldOI' d:Jil Ahd A. Gil· 
bert, por su<J hm:nf-1 nitnrlO'" SP.l'Vicios (!lJ birn de lo~ herid0s PH 
ta eoutienda; a qnienes le!'l atendió y euró gratnitamen· 
te en h (L[NrcA 'GUArAQUtL. en (:omp,íHH de lo:; nr) m-.~· 
noA nohli:J1'1 gal9n(>8, rloctoretl .Jurge V{,lgtl8l', Amnmd.o 
!Pareja y ·Autonlo 'il'rujil!o. 

GnayJ.qyil no p0dní ulvi•lar ja.uliis la nHJr.tísim ~ la­
bor de los cuat1·o faenltativos gu,,yaqnil;.~ños, E.•''peó.~lnHn. 
te del diguo Jeft' de la CLíNICA GuAYAQUIL doctor Abe! 
GiloerL, or,¡, por dt.t arnor u la hutr.unidad do>lionte, ont 
por la t<Jmer\d d c·)l1C}'J'~ de,J-tfiMon el p0ligro en Gu ;¡e t 

de heridos y a travé:l da h Z'>n t m~\s peligw:m, en !o-;; 
momento« culminante:,~ de la ltH:ha. 

Al"imiflmo será dif\eil qne pngnomos loH servido8 del 
abnegado Cuerpo de B ¡m he ros, que cuidó la ciuda({ du.. 
ra.nte laR n()chl'::" üb~cnra8 y que contribuyó t<~l restable· 
cimiento de 13 normalidad pública. 

Por todos ellos, por los f.lalvadores de Guayaquil, por 
el Gobierno: ¡Salud! 

!Durante Jos primeros momento!", quiza pudo hflber 
una ligera y lamentable confnflióu, Yil por la intrig,t, ya 
por la smpicacia de los polít.icor; y de los b >isheviq ueR, 
que estaban dirigidos por extranjeros pernichsos expnl­
sad ·s de otros paises y pot· la mano oculta de ~los de la 
tra;;tad,,; per0 a! cabo de un n:H~H, apenas de un mes, no 
hHy quién no vea a los culpAbl<JS en los mi.smos agitado· 
rds de los flf!tudiantes, en hs miRmos arbitradores de la 
hue ga de Durán, en lofl misroos ¡¡zmmdnres de la huelga 
tranviaria, en it~s mismos instigl1r'lore:'l del paro, en los 
mismos bolshevi 1ues, en los mi::;m.,s ''corderos" y en los 
mit~mos ''tigres." . 

Lo .Justicia ha triunfado y se yergue cual Faro res-· 
plandeciente sob1 e la oquedad de los abismos; y, por lo 
mismo, el Gobierno ha justificado todos sus pasos de re· 
presión! 

Guayaquil, Diciembre t () de 192l. un 'jfistcrriad.ott 
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